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ESTIMADAS AUTORIDADES UNIVERSITARIAS.  

ESTIMADAS y ESTIMADOS ACADÉMICOS Y ADMINISTRATIVOS QUE NOS 

ACOMPAÑAN  

ESTIMADAS y ESTIMADOS COLEGAS QUE HOY RECIBEN SU TÍTULO PROFESIONAL 

Y GRADO ACADÉMICO.  

DISTINGUIDOS FAMILIARES, PAREJAS Y AMIGOS PRESENTES,  

SEÑORAS Y SEÑORES. MUY BUENAS TARDES  

 

Para la Escuela de Kinesiología de la Universidad Católica del Maule, es un honor y 

un privilegio ser testigos y celebrar el día de hoy, la obtención del Título y Grado 

Académico de nuestras egresadas y egresados, significado de un merecido logro y 

del camino recorrido para llegar a este ansiado momento. 

Este grupo excepcional, simboliza el cierre y el inicio de dos proyectos formativos, 

generaciones que en su paso por nuestra alma mater demostraron dedicación, 

esfuerzo, resiliencia y vocación por su formación profesional. Hoy los Alumni de las 

cohortes 2018 y 2019 de la Escuela de Kinesiología dan otro paso trascendental, 



cumpliendo una de las tantas metas y satisfacciones que les depara su vida 

profesional, del cual nosotros como comunidad universitaria no podemos más que 

sentirnos orgullosos y emocionados por ustedes que forman parte de nuestros más 

de mil egresados, y a un mes exacto de cumplir 51 años como carrera. 

Esta ceremonia simboliza el termino de un ciclo, para verlos transformados en lo 

que hoy son: Kinesiólogos y Kinesiólogas de la Universidad Católica del Maule. 

Cuando miramos atrás, sabemos que no fue fácil. Ustedes fueron protagonistas y 

vivieron una etapa llena de desafíos: La pandemia, la incertidumbre de la 

presencialidad, las restricciones sanitarias, el cambio en la dinámica educativa… lo 

anterior marcó a esta generación, que se vio obligada a adaptarse y superar 

obstáculos, pero sin dejar de lado su propósito: aprender, crecer y prepararse para 

la excelencia, el razonamiento crítico, la responsabilidad social y el espíritu de 

servicio. Sin duda, estos años de formación marcaron la diferencia en el tipo de 

profesionales que son, capaces de enfrentar los momentos difíciles con una mirada 

reflexiva, innovadora y solidaria. 

Hoy, al entrar nuevamente nuestra UCM, les lleva a rememorar momentos 

inolvidables que marcaron su paso por la vida universitaria, me gustaría recordarles 

su compromiso con la comunidad. Compromiso que vivenciaron desde sus primeros 

años y que hicieron patente en su formación, atendiendo a los mas necesitados, 

personas en situación de postración y dependencia, a los cuales ustedes pudieron 

ayudar y sacar adelante gracias a su constancia y dedicación en cada una de las 

sesiones en las que asistían a sus casas. No tengo dudas que todas y todos ustedes 

han sido una luz, un hombro y soporte para muchos de quienes se han visto 

necesitados. Sé que han estado a la altura de las circunstancias y que han 

representado lo mejor de nuestra escuela, entregándose por completo a sus 

pacientes. 

La Kinesiología, como bien saben, no es solo una disciplina científica con un objeto 

de estudio claro; es también una vocación que exige compromiso, empatía, trabajo 



en equipo y una profunda responsabilidad para conseguir mejorar la calidad de vida, 

los estados de salud y el bienestar de las personas. Dicha responsabilidad, nos 

conlleva a nosotros como institución a desafíos académicos y de formación 

importantes, buscando ser capaces de desarrollar herramientas que los destaquen 

en los ámbitos y áreas de especialidad o laborales que son de su interés, por eso 

también los invito a que este no sea el último paso, sino un escalón más que los 

lleve a la cima y que los motive a seguir formándose, profesional o académicamente. 

Pare esto nuestro departamento de kinesiología, así como la facultad de ciencias de 

la salud han desarrollado una amplia oferta y variedad de programas de postgrado, 

diplomados y cursos. Ustedes, como profesionales, tienen el compromiso no solo de 

aplicar lo aprendido, sino también de seguir aprendiendo, de actualizarse, de 

innovar, y, sobre todo, de ser agentes de cambio en la vida de las personas. 

Este momento en que se encuentran coronando una etapa importante de sus vidas, 

rodeados de sus compañeros y profesores, no quiero finalizar sin antes reconocer el 

apoyo invaluable de sus familias, quienes han estado a su lado, apoyándolos en los 

momentos difíciles y siendo el pilar fundamental en este camino. Sabemos que su 

amor y apoyo han sido claves en el éxito de estos jóvenes. 

Como Escuela de Kinesiología estamos orgullosos y felicitamos a cada uno y una de 

ustedes, de los profesionales en que se han convertido, y principalmente en las 

personas que son. No olviden nunca dar lo mejor de sí, de aplicar todos sus 

conocimientos con cada paciente o persona que requiera de ustedes, tienen el poder 

de transformar vidas y de generar cambios reales en la sociedad. Recuerden la 

pasión que los trajo hasta aquí y que manifestaron en su primer día clases, 

mantengan siempre en su corazón el deseo de servir a los demás y la curiosidad por 

aprender cada día más. 

 

Muchas gracias. 

 


